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Política local 
Para í. José piartmezfel 

Porque no tome nuestro silencio por 
descortesía irresiKluoeii: «á viejo perio
dista á quien, sin haberle llamado nun
ca maestro, se le qniere y se le admira 
emmakatéMmtkáñ Kti DFIMÓCRATA más, u);i-
cbo más, que en la de otros colegí^ que 
le cercenan en privado los mériloJq'ue le 
reconocen en sus columnas, (yesto no 
todas las veces que deliieran y á las que 
están obligados,) A'ánios á hacernos eco 
dtsras alusiones que en, a^ «IMario de 
Murcia)' con el epitírafe de «intransig;en-
c«»»^ii»>s hizo en el número de «El Libe
ral» correspondiente al pasado mart/?s, 
y á contestarlas, por nuestra parta. 

¡Bien lo sabe D. .Tose! Cansí) no pe
queña decepción, las primeras semanas 
qeie vio la luz pública nuestra modesta 
publietciún, á lc« que esperaban que, 
desde su primer número, iba EL DEUÓ-
CRAiA á empuñar la espada y á arreme
ter Contra determinados elementos. No 
sabían, ó aparentaba ignorar, que ni este 
per iódie^« | f u n ^ .para esos fines, ni 
las cirjtAi¿M«tóA^Ptoij|e ¡«slAba atra
vesando la política liberal en aquellos 
días, eran propicias ttiás qae para em
plear aquella mssura por nosotros usada 
y mantenida. 
fj^|)r^dicacioneS de elevadas persona-

lüiafaés liberales dé la Górte. el ex-gober-
nador I). Ricardo üe la Rosa se hallaba 
entregado, en com[)áñia de representan-
tes dti ambas ramíis liberales de Murcia. 
á la imposible tarea de unir las dos frac
ciones en uu solo i>artido liberal. V par^ 
no enlorpí cer, por nuestra parle, aque-
Ife labor qne jamás é*éittoíí tuviera bneu 

aquel, por inocentes que sean; en cam
bio, no les duele, sino que se alegran de 
loque decimos de este. Nos lo explica
mos perfectamente: i). Teodoro ha lie-
reíiado algo déla bonjdaíi íiuract^rísUca 
de su difunto y para nosotros sieiapre 
respetabilísimo causante...... 

Pues bien, se nos quiso molestar en la 
per.sona del ex-gobernador Sr. La Il< sa 
V no lo consetimo.s, como no lo consintió 
• • . . k • , 

elex-director de «Región de Levante» 
D. Eduardo Pardo Haquero, que presen
tó su dimisión antes que dejar aparecie
ra aquél escrito en las columnas del pe
riódico de su dirección. Se la admitieron 
y nombraron en su lugar á un inexperto 
joven que,con sus procacidades y su des
conocimiento de hechos y de personas, 
ha tenido el privilegio de desalar nues
tras plumas y, desnudándolo á él, dejar 
al descubierto á quien pretendía defen
der, quedando ambos en el mal lugar 
que les pertenece y les i^rrespoiíde. 

4F.g nuestra la culpa'? ¡Digato nsted. 
querido D. José, imparcialmcnte! Y poi 
si algo fallaba que colmara nuestra in
dignación, en e.se periódco se demanda 
de ingratitud al Sr. ü . Ezequiel Diez y 
Sanz de Revenga. ¡Ingrato I). Ezequiel! 
¡Ingrato y deudor de fas'ores elecloia es 
el abogado defensor de 1). .Miguel üime-
nezBaeza! ilngiato quién No, no 
lo decimos, porque el Sr. Revenga qnie
re que N.\DIK, NADIE, (rea que ha pen
sado jamás en deshacer lo que en cierta 
ocasión hiciera, y no queremos aumen-
lay su disgusto, que ya nos lo lia mani
festado,por los elogios que de él hiciéra
mos y que réarlmeute merece. 

No, amigo D, José, ninguna clase de 
consid racioues no» detendrán en nucs-
ti'o casiiino, mientras vengan de enfren
te esas procacidades, que, envueltas cu 
lugarex comunes y exteriorizados con 

éxil'o (aunquebtrat/oiía creyeran los iti- jdesuouociuiiento abseUilo del lenguaje, 
canto.s) Ee!|tíltff|..provecJiosa y fructilc-. l 'alan de enmascarar la inconlestación 
ra. El. DEMÓCRATA esperó el apetecido fin •*" <!"« •í'in quedado todas nuestras razo 

nadas criticas, siquiera é^tas se hayan 
hecho, en ocasiones, en forma un tanto 
violenta, muy humana y muy lógica en 
quienes por fuerza tienen que iadiguar-
se ante dutermiuados precedlmientos. 

Con téstense con razones las razones y 
!i ida que .sea pasional influirá en nues
tra forma de escribir, ya que en el fon-
d», j amis heiuo.s fallado á la matemáti
ca exactitu.t de los hecho*. 

de aquellas conferencias, teniendo que 
devqrair'en silencio Ijis repetidas quejas 
de nuestros amigoi; ^ue calificaban, con 
cierta razón,de insíp¡do]y anodino nueí-
tr() periódico. 
* Terminaron, poi'fin. las roi.'';.'(/' .' y 
quedaron ^oibas ramas liberalñs l;in st--
paradas como al comienzo, no SÍ;Í in;:y 
grande contrariedad de aquel modelo ác 
caballeros y de Gobernadores 1). Ricar
do de la Roísa, cuyo nombre y buena 
memoria no consentirá jamás Et DEMÓ
CRATA, sin su más enérgica protesta, que 

tente sQmbrear por nadie. 
LüW üíciámos unl'áécclóii festiva en nues

tras columnas con el título áe «Entreme
ses», por la que se sintió molestada una 
persona que nos llevó al Juzgado, que
rellándose contra nosotros por supues
tas injurias que creyó ver en bromas 
que no han pasado jamás—el Sr. Tor-
nello.sabc por propia espeiiencia—los 
limitívs de la más inocente ironía ó á lo 
más,¿ie la sátira siempre;adíniti la, ¡.ero 
sin más alcances qut» lo-̂  úe a<|ueila sec
ción y su propia esencia. 

Igualmente se termino la sección fes
tiva, no por la querella, que no nos ha 
quitado, ni ^^speramos que nos quite, el 
sueño ninguna noche, sino por nuestro 
afán de dar variedad al periódico y. mas 
que por nada, por consideración á uno 
de esos artículos que V., señor Tornel, 
escribe con su tiuén coraaón. 

Anunciamos y comenxamosy segtiirc-
inn< V Iciifiinaienios olra sección deno

minada «Gestión Municipal» y [claro es! 
duele mucho que se saque á j a luz del 
sol la mala administración comenzada 

^JOí 1^ desdichada gestión de aquel ne
fasto" Alcalde D. Teodoro Danio,—de 
quien ha dicho un cursi que salió del 
Ayuntamiento «coronado de populari
d a d » , - y seguida I)ajo la disimulada y 
oculta dirección de este señor, por su 
cuñado el actual Alcalde López Gómez. 
y ya que liemos nombrado al célebre 
I). Teodolo, aprovecharemos la ocasión 
de decir, que hemos notado el malísimo 
electo que produce á muchísimos ami-
go.s particulares nuestros, liberales.de 
jP. Migml, las alusiones qne bucemos á 

Ya estamos en Q\ jueves gordo. Los ca
lendarios políticos marcan para este día 
el pavoroso acontecimiento de que se 
viene ocupando la prensa desde el con
flicto de las consultas. Nadie admite la 
suposición de que el gobierno, conforme 
hizo con otros, sortee por fin el formida
ble obstáculo que se le presenta y salga 
triunfante de la fortísima marejada que 
lo combate. Se reputa su situación como 
harto crítica.para evitar la caida, dándo
se de paso algunos antecedentes para 
conocer á fondo el asunto. Más que nada, 
existe cierta atmósfera pesimista que, á 
pesar de la lobreguez del espacio, lo en
turbia más, hasta convertirlo en un infor
me maiichurrón negro. 

Los aconteimientos en los últimos dias, 
por bien que se miren, no presentan ras-
quicio alguno que haga factible la in
trusión del pesimismo. Al contrario; más 
fácil podría ser que la esperanza hallase 
en ellos campos donde encarnar, todo 
cuanto se ha hecho, respondiendo á pro
pósito generales, ha contribuido á robus
tecer el Ministerio, dándole esa fuerza 
moral poderosa que nace de los aciertos. 
De esta manera ha sucedido que, aun ha
biendo sido los otros gabinetes tan exce
lentes, éste ha rebasado la línea del 
agrado, obligando al mismo D. Alfonso á 
mostrarle sus simpatías por medio de un 
acto muy ostensible y muy significativo. 

Lo que sucede ahora, pues, es muy re
cóndito, harto oscuro, sobrado alambica
do para que se pueda estudiar á fondo. 

De elU) no j e puwl« hablar más que en 

hipótesis, y sabido es que en estas mate
rias las hipótesis son siempre aventura
das. Lo más natural es que se equivoque 
uno(como le ocwrre á todo el mundo hoy) 
juzgando por meras deducciontjs, que á 
lo negro que se presenta el cielo político 
partirán casi con entera seguridad de pun
tos completamente falsos. Sucede así, que 
mientras unos hablan en sentido favora
ble del gobierno, desentendiéndolo de la 
crisis, otros le culpan, achacándosela por 
entero. Y entre los dos bandos no se sa
be cual anda más aproximado á la verdad 
de los hechos. 

Hay en este asunto, flotando por enci
ma de él, dos afirmaciones que por igual 
tienen sus partidarios. Y estos partida
rios, cada uno desde sus puntos de vista, 
tienen razón, pues su» afirmaciones es
tán autorizadas por la íirma regia, pero 
con una autorización tan original y débil, 
que podría decirse que no existe. Las dos 
cosas que se afirman son dos frases del 
marqués de la Vega de Armijo simple
mente. Una: que estaba dispuesto á sus
tituir en el acto á los ministros que titu
beasen en afrontar la situación: y otra: 
que quería caer en el Congreso como 
buen parlamentario que es, y que por eso 
iba. La autorización que se alega, la carta 
del Rey, en la que decía que «ese era el 
camino>-. 

Ahora bien; ¿el camino de qué? ¿Para 
formar un partido poderoso, decidido,que 
trabaje por los sagrados ideales democrá
ticos? ¿Para caer frente al pais, del lado 
de la sinceridad, conforme deben caer los 
gobiernos constitucionales? La respuesta 
se adapta por igual á ambos casos, com
plementándolos, para que se pueda deci
dir cuál es la e:?acta y cuál la ine.'cacta. 
Lo más probable es que palabras seme
jantes, pese á las confianzadas afirmacio
nes de sus mantenedores, no se hayan 
pronunciado jamás y sean desconocidas 
aún hasta por el mismo respetable presi
dente del Consejo de Ministros Sr. ¡Mar
qués de la Vega de Armijo. 

No obstante, corno según por las afir
maciones de caracterizados personajes li
berales tendremos hoy crisis, dentro de 
poco podremos conocer la certeza que tie
nen ambos noticiones. El jueves gordo va 
pasando y ya se avecina el mo;nento so
lemne. Dentro de poco, quizás cuando es
te periódico se lea, el aconterimiento reso
nante será un hecho y de él pueda verse 
alguna noticia en la sección telegráfica. 

La impaciencia es ¡justa y nadie ¿puede 
recriminarla, porque la próxima vuelta al 
poder de los conservadores es sobrada te
mida para que satisfaga á nadie la caida 
de la situación liberal. Veremos lo que dá 
de sí el famoso jueves. 

EXTRANJERAS 
B E L 0 I C A 

En todos los perióáicod vem J Í siem
pre que los relatos de horribles barba
ridades (íometidas por futíci.on«ríos ofi 
cíales, ae comparan á las hazañas espa
ñolas en América hace varios siglos, 
«irviendode paso para queá titulo lau
datorio no .digan que aún seguimos 
siendo bárbaros; pero eso no quila para 
que, cuando de atrocidades coloniales SÜ 
trata, se encubran todo lo posible las ve
rificadas en otros países, tul vez porque 
(10 son españoles. 

Cuando algún perióJieo tira de la 
manta, la sori»resa, la estupefacci'm 
más admirable no-i .sobrecoj", no com
prendiendo como hemos podido vivir 
sin tener ninguna noticia de los aconte
cimientos que nos conmueven. Gási otro 
tanto nos sucede ahora ©ba loá atrope
llos belgas en el Gongo. 

Allí, para explotar la extraordinaria 
riqueza que proporciona el canchú, una 
compañía de la que es el principal ac
cionista el rey Leopoldo está cometiendo 
toda clase de abusos, pero de esos abu
sos que son castigados de manera enér
gica por el Código. Pues bien; pese á 
las protestas de viva voz que se han for
mulado y pese también á las ligas hu-
manilariíM «rewiaa «a los MlMdm üoi-

dos, Francia. .Suiza, Alemania, Ingiate- llerósidad nunca desmentida y sif justi-
r r a é Italia para defeinier los derechos clero afán de que resplandezca siempre 
del individuo, las vejaciones, los atrope-, con luz clara el espíritn de las leyes, le ha
llo» irritantes y a ú i los crim<nies sií.,'ue!i! bían granjeado las simpatías de los mur-
cometiéadose para redondear el rísgio ! cíanos, que velan en él m, guardador fiel 
patrimonio del rey belga, qne ss dflfíen-j de la ley y un espfrítú inaccesible á la li-
tiende de todas las reclamaciones que seLsonja y al favoritismo, 
le formulan. j Por eso hoy, cuando sé sabe que vá á 

Pero no es eso todo. í/) más racional i Cartagena.Murcia entera lamenta su mar
es qne la protesta europea sirviese para j cha, envidiando á los cartageneros que 
templar la ominos.i f.jrma despótica con 
qnese alropella en si Coigo, y resulta 
!o contrario, lil rey belga dice que en 
sus posa«iones él es el amo y que o 
coüsienle extrañas ingerencias, nacidas 
Dios sabe con qué intenciones. D^ esle 
modo sucede que, en lugar de disininuir 
las barrabisa las, aumontan de minera 
prodigiosa, pues sus comisores consi
deran que tienen bien resguardadas las 
espaldas para que puedan llegar hasta 
i'llos los dardws que se les lanzan desde 
todos los países del conliiient - earo¡)eo. 

ijís piolcsta mundial en este caso, se
guramente porque los belgas no son 
españoles, se eítrella en una volunlui 
firme, que dá á las reclamaciones extra
ñas una respuesta muy categórica, que 
nosotros condensamos en cuatro voca
blos significativos... 

R. de V. 

tienen desde hoy un juez de lo» que hay 
pocos. 

EsT-ista ás mercados 
LONDRES 

Naranja. —En venta ayer los restos dci 
Canganian y el vapor «.\rana'>. 

El mercado subió unos tres {Kulquej 
por caja con demanda modersttia, siendo 
¡03 precios para fruta buena ordinaria sa 
na los siguientes: 

Caja de 420, de 6 peniques á 7 chelines. 
Id. id. 714, largas, de 9 peniques á K) 

chelines. 
La mayoría de la fruta este año es muy 

ordinaria, tanto de Valencia, co no de 
Gandía y Murcia. 

La poca fruta selected que hay aquí al
canza precios muy altos, sagún clase. 

Los precios actuales son los normales 
aquí de Enero, y si este aflo se pierde más 
qne otros es debido al cambio bajo. Esto 
se hará sentir en toda la temporada y los 
señorei confeccionadores deben comprar 
más barato por dos años ó no hacer ca
jas. 

Cebolla. El mercado queda práctica
mente sin cambio. 

En las subastas se saca de 5 chelines 
á 5 chelines 5 peniques, y de 5 cheUnes 
3 peniques, á 5 chelines 6 peniques, para 
las 4's y 5's respectivamente, sana, pero 
privadamente en general saco 3 peniques 
más. 

El tiempo es algo más frío pero faltan 
llegar 11000 cajas la semana que viene, 
sin embargo no creo que bajen los pre
cios, al contrario confío que suban más. 

Se esperan los vapores. 
Fcirifa, vala y IIIL. 
Pero no creo lleguen á tiempo para la 

subasta del lunes debido á la niebla. 
Liverpool.—Este mercado es más bajo 

que Londres tanto para cebolla como p.a-
ra naranja. 

Hamburgo. - Telegrafían muy buena 
demanda para Valencia,—7 Chelines á 9 
chelines 420's, 10 chelines, á 12 chelines 
714's. 

Medias sangrinas de Murcia: 7 chelines 
9 peniques, á 10 chelines 3 peniques, con 
buena demanda. 

. ^ ^ . SANTÍAGO N E I • HC) F b] l i . 
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POLIOIA VIVO 
El inspeetor de vigilancia de Cartagena 

ha denunciado al Sr. Gobernador que el 
cabo de dicho cuerpo Antonio Hernán
dez Martínez, en vez de atender ¿ las 
obligaciones de su cargo y cumplir con 
las más principales dal servicio, se dedicrt 
á vender papeletas para la rifa de un reloj. 

Esperamos que nuestra primera autori
dad civil, cumpliendo con lo ofrecido al 
h.acerle la presentación de las fuerzas de 
vigilancia de esta capital.pondrá un enér
gico correctivo á ese policía vivo que au
menta sus entorchados con papeletitas de 
rifa que quizá haga tomará/or//or/áquien 
no tenga gusto de probar la suerte. 

Esperamos también que no ha de faltar
le á ese cabo cualquier/jflJmo que inten-
te^no sea muy inexorable el Sr. Goberna
dor al imponerle el merecido correctivo.Y 
puestos á esperar, esperamos que el se
ñor Gobernador no atenderá recomend*-
ciones. 

U N A B f í U N l Ó N 

Contra el "piojo rojo,, 

DJiORÉS&ALUEDO 
El dignísimo fiscal de esta Audiencia 

D. Andrés Gallardo ha sido trasladado á 
Cartagena con el cargo de juez de primera 
instancia. 

La rectitud con que siempre desempe
ñó su elevado cargo el Sr. Gallardo, su 
poco común talento, su extraordinaria ac-
tMdJid y ccjp, y ijiás qu^ nada, 8M C*!?»?» 

Nuestro activo*rorrcspon.^al («r» fíe-
iiiaján noscomniúca una noticia de p i -
traoniinari.-i importancia para los pro-
pielarirt.s de lodos los huertos de naran
jas. 

El próximo <ionii.ií.o, de Ireg á cuatro 
de la tarde, se verificará en aquel pne-
l>io nna ;jran reunión de propielario.f y 
cosochcTos de naranja.'^. 

Ei objeto de es'a reunión es tratar de 
la forma mejor de atacar la plaga del 
iritjo n^j». que mala tan precioso fruto 
y del tíU«í están atacados Ciisi |odos Jos 
n tratijos de aquel térmlnQ. 

Los organizadores de dicha reunión 
invitan á cuantos se interesen por la 
extinción,do tan 'terrible plaga, adfir-
tiendo qmí se «irán toda.« las proposi
ciones que se fi rmujen. 

En esta reunión ae nombró nna jun
ta para que lleve á la práctica las solu
ciones que se aoiicrdcn. 

Los sucesos 
de. Valencia 

RN BL FlEF^ATO D i 5 « A N J O S É 
Extraordinar io núini-ro de ca r ros 

pasaron ca rgados de géneros por 
este pun to . 

T a m b i é n un grand ís imo cordón 
de geuttí estuvo a t ravesando todo el 
dia por el paso provisional del puen
te de S i u José. 

Hombres, mujeres y niflos es tu 
vieron «liaciendo matute» en peque-
ñ» escala. 

Hubo uti momento en ^ue estos 

«matuteros» sufrieron uu susto d o 
ordago, 

Lü guard ia del ejército que iba i 
pres tar servicio á Sap Miguel de los 
R-íves apareció fronte al paso men* 
cionado. 

Los 'que en t raban en la capi tal 
creyeron que los soldados iban á cu 
brir la linea de Consumos y re t ro
cedieron ap re su radamen te . 

Viendo qne la tropa segnia su ca
mino sin molestarles cont inuó ia io« 
jír^jj^ucciün de géueio | | . 


